
ACTO III. 

ESCENA PRIMERA. 

Sitio fragoso y desierto. 

Salen VERRINA y BORGOG?<INO.-Es de noche. 

BORGOGNINO (deteniéndose). 

■I donde me llevas, padre ? Harto manifiesta 

•

' 
1 

'm1 
: aun tu respiracion jadeante, el sombrio pe-

~ :'~ • sar con que fuiste a mi encuentro . Cese tu 
· silencio terrible. Habla; no quiero pasar ele 

aqul. 
V ERRINA. - Este es el sitio. 
BoRGOGNINO. -El mas horrible que pudiste hallar. 

Se me erizan los cabellos, padre, si lo que debes de­
cirme cuadra con este sitio. 

VERRINA. - Es florido jardín comparado con la no­
che de mi alma. Sígueme a donde la corrupcion roe 
los cada veres, y la muerte celebra sus festines; a don­
de los ayes de los condenados regocijan al demonio, 
y las acerbas lagrimas ele la desesperacion filtran á 
traves ele la eternidad ... Allí, hijo mio, en aquel lu­
gar en gue se muelan las leyes naturales, y Dios rom-
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pe su cetro bienhechor, allí te hablare en medio de la 
clestruccion y rechinaran tus dientes al oirme. 

B0RGOGN1No. -¿ Y que debo oir, dime? 
VERRJNA. -Temo, mancebo ... Tu sangre es sonrosa­

da, y fofa tu complexion. Tales naturalezas suelen ser 
flacas . Tu propia 
sensibilidad ablan­
da mi animo cruel, 
pues para que tu 
me comprendieras, 
y comprendieras 
mi dolor, necesario 
fuera que la nieve 
de los años y el ne­
gro pesar hubiesen 
detenido el regoci­
jado vuelo de tus 
ilusiones; necesario 
fuera que la sangrn 
negra y espesa cer­
rara tu corazon á 
los encantos de la 
vida. 

BoRGOGNINO.­
Prometo oirte y se­
guirte. 

VERRINA. - No, 
hijo mio ; yo lo evitaré. ¡Ah, Escipioo ! ¡ Si su pi eras 
qué pesada carga me agobia! Tan horrible intento, 
horrible como negra noche, monstruoso, capaz de 
partir el corazon de un hombre, quiero realizarlo yo 
solo. Pero solo no puedo soportarlo. Si fuera orgullo­
so, Escipion, te <liria que es tormento para mi, ser 
único ea grandeza; .. . que su grave peso al mismo 
Creador abrumó y hubo de tomar a los ángeles por 
confidentes. Oye, Escipio □. 
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con enlazar a su fortaleza mis flaquezas femeniles, li­
brando en el mi dicha entera, y este hombre generoso . . 
la regala a una .•. 

F1Esco. - / Interrumpiéndola con viveza. J No, Leonor 
mia. 

LEONOR.-¡Leonor mia! ... ¡Oh, gracias, Dios cle­
mente! Aún suena para mi el caro acento del amor. 
Cuando debiera aborrecerte, ¡falso! recojo aún con 
avidez las migajas de tu ternura. ¡Aborrecerte! ¿ Y 
pude pronunciar esta palabra, Fiesco ? ¡ Oh ! no lo 
creas. Con tu perjurio, posible es que aprenda a 
morir, pero jamas á aborrecerte. Se engaña mi cora­
zon. ( Suenan dentro los pasos del Moro.) 

F1Esco. - Concededme un ligero favor, pueril si 
quereis. 

LEONOR. - Todo, Fiesco, excepto la indiferencia. 
F1Esco. - Cuanto querais y cómo querais. (Con ex­

presivo acento.) Ni me condenes, ni me preguntes nada, 
hasta dentro dos dias. (La conduce con dignidad á otra 
sala.) 

ESCENA IV. 

El MORO llega sin aliento. - FIESCO. 

F1Esco. -¿ Por que llegas tan sofocado ? 
EL Moao. - Daos prisa, señor. 
F1Esco. -¿ Que nos ha caido en las redes ? 
EL Moao. -Leed esta carta.¿ Estoy aqui realmente? 

Juraría que Génova ha perdido una docena de calles 6 
que mis zancas se han estirado. Palideceis ¿eh? Bien 
parece jugar con las cabezas de los demas, pero ahora 
que la vuestra es tambien de la partida, ¿ que decís á 
ello? 

FIEsco. -( Echa la carta., sorprendido, encima de la 
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mesa.) Dime con mil diablos, cómo has obtenido esta 
carta . 

EL MoRo. - Casi, casi, del modo que obtendrá 
su Señoría la República. Debia llevarla un propio á 
toda prisa á la ribera de Levante, cuando ved aquí 
que he olfateado el negocio y me puse en acecho del 
guapo en una hondonada. De pronto ¡paf! .. la zorra 
patas arriba y venga acá el pollo. 

Fmsco. -Caiga sobre tí su sangre. Esta carta no se 
paga con oro. 

EL Moao.- Ya me contentare con plata. (Seriamente.) 
Conde de Lavagna, hace poco me di6 otra vez el an­
tojo de perderos (enseñando la carta), y se me ha ofre­
cido nueva ocasion de satisfacer mi deseo; me parece 
pues que ahora estamos en paz. Por lo <lemas podeis 
agradecerlo a mi amistad. (Le presenta un segundo bille­
te.) Numero dos. 

F1ESco.-( Lo toma con nueva sorpresa.) ¿ Pero estás 
loco? 

EL Moao. -Número dos. (Se acerca á él con altivez y 
le codea.) Vaya que el lean no hizo tan gran necedad 
perdonando la vida al ratoncillo (con sorna), antes obró 
con mucha picardía, pues sin el¿ quien hubiera roido 
las mallas de la red? ¡ Que tal! ... ¡ Que os parece! 

F1Esco.-¡ Habrá plcaro ! ¿ Cuántos diablos tienes a 
sueldo? 

ELl'vloRo.-Uno solo ... para serviros, y á este le man­
tiene el Conde. 

F1Esco.- ¡ La propia firma de Dória ! ¿De dónde has 
sacado este papel ? 

EL Moao.-Fresquito todavía, de manos de mi bue­
na Diana. Estuve en su casa anoche. Le repeti vuestras 
corteses frases, e hice sonar en sus oídos vuestros ze­
quíes. Surtió efecto la treta. A las seis de la mañana 
he vuelto á la carga. El Conde estaba precisamente 
ali/, como os decia, y pagaba con ese papel un placer 
de contrabando. 
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F1Esco.- ¡ Cobardes esclavos de las mujeres! Quie­
ren derribar republicas y no saben callarse it los pies 
de una perdida. Por estos papeles averiguo que Dória 
y los suyos han tramado el plan de asesinarnos it mi y 
a once senadores, y proclamar soberano a Gianettino. 

EL MoRo.- Y nada más; y esto el dia de la eleccion 
de dux, el 3 de mayo. 

FIEsco.-(Con viveza .) Nuestra actividad de esta no­
che, harit que aborte su mañana ... Aprisa, Hasan; 
la cosa esta en su punto. Llama á los demas y les to­
maremos la delantera con sangriento combate. ¡ Date 
prisa, !-!asan! 

EL MoRo. -Antes debo vaciar el saco de noticias 
que traigo. Ya entraron sin novedad dos mil hombres 
que escondí en el convento de Capuchinos, donde no 
penetra un solo rayo de sol. Arden en deseos de ver a 
su jefe; son brava gente. 

FIEsco.- Te toca un escudo por cabeza. ¿ Qué dicen 
en Génova de mis naves? 

EL MoRo.- Este ha sido el mejor golpe, señor. Más 
de cuatrocientos aventureros que plantó en la calle la 
paz entre Francia y España asediaban á los mios, pi­
diéndoles que intercedieran con vos por que consintie­
rais en enviarles contra los infieles. Les he citado esta 
tarde para el patio del castillo. 

Frnsco.-(Muy alegre .) Me tienes a punto de abra­
zarte, perilla□. ¡ Este es un rasgo de maestro! Dices 
que son cuatrocientos. ¡ Adías Génova!. .. Te tocan 
cuatrocientos escudos. 

EL MoRo.-(Con confianza.) ¿Verdad, Conde, que va­
mos á trastornar la Republica de tal modo, que podrán 
quitarse de enmedio las leyes á escobazos? Nunca os 
he dicho aun, que cuento tambien con mis pajarracos 
entre la tropa, y puedo fi¡ir en ellos como en mi con­
denacion. Segun mis medidas , tendremos al menos 
seis de guardia en cada puerta, y con éstos basta para 
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engaitar y emborrachar a los demas. Conque si esta 
misma noche se os ocurre dar un golpe de mano, ha­
llareis los centinelas bebidos. 

Fmsco.-Basta. ¡ Bueno fuera que, despues ele ha­
ber manejado yo solo y sin auxilio alguno este vasto 
proyecto, cuando estoy próximo it alcanzar mi objeto, 
viniera á detenerme, con desdoro mio, un bellaco! 
Dame la mano, camarada. Lo que el conde te debe to­
davía, el dux te lo satisfará. 

EL MoRo.- Falta entregaros un billete de la condesa 
lmperiali. Me hizo señas desde la calle, muy amable y 
cortés, y me ha preguntado con cierta ironía, si la 
Condesa tuvo algun ataque de ictericia. Yo le he dicho 
que a vos solo os interesaba la salud de una sola per­
sona. 

Fmsco.- ( Arroja el billete, despues de haberlo leido.) 
Muy bien dicho. ¿ Y qué ha respondido ella? 

EL MoRo.- Que sen tia, sin embargo, la suerte de la 
pobre viuda y se obligaba á darle satisfaccion, prohi­
biéndoos en adelante vuestros obsequios. 

FIEsco.-(Con malicia.) Harto cesaran antes del jui­
cio final. 

EL MoRo.- (Con malignidad.) Señor, los asuntos de 
faldas tienen mucho que ver con la pol1tica. 

F1Esco.- Ya lo creo, y éste sobre todo ; pero ¿ qué 
vas á hacer de este papel? 

EL MoRo.- Una diablura mas que habrá. que añadir 
á las otras. Son unos polvos que medió la señora Con­
desa para que los echara cada dia en el chocolate de 
vuestra esposa. 

FIEsco.-(Retrocede y palidece.)¿ Y ella misma te los 
dió? 

EL MoRo.- Doña Julia, condesa lmperiali. 
FiEsco.-(Le arranca de las manos el paquete.) Como 

mientas, canalla, te ato vivo á la veleta ele la torre de 
San Lorenzo, donde des vueltas al soplo del viento ... 
Los polvos ... 
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EL MoRo.-(lmpacientado.) Los he de echar en el 
chocolate de vuestra esposa, segun me ordenó doña 
Julia Imperiali. 

F1Esco.-(Fuera de si.)¡ Horror!. .. ¡Horror!. .. ¡ Po­
bre criatura! ¿ Cabe el infierno en el corazon de una 
mujer? Olvidaba darte las gracias, Providencia divi­
na, por haber aniquilado este proyecto, valiéndote 
para ello de un malvado demonio. ¡Cuán extraños tus 
caminos! ( Al Moro.) ¿ Prometes obedecer y callarte ? 

EL MoRo.-Claro que si, pues que puedo. ¡ Como 
me ha pagado en el acto ! 

F1Esco.-En este billete me invita a ir á su casa. Iré, 
señora, y os persuadir/, á seguirme hasta aquí. Bien. 
Corre tú con tanta presteza como puedas y reune á los 
conjurados. 

EL MoRo.-He previsto esa órden, y por mi cuenta 
los convoque para las diez. 

F1Esco.- Siento pasos. Son ellos. ¡Ah, pícaro! Me­
recieras una horca exprofeso para tí. Retírate en la 
antesala hasta que te llame. 

EL MoRo.-(Yéndose.) El Moro ha cumplido su tarea 
y puede retirarse. 

ESCENA V. 

Los CONJURADOS. 

Fmsco.-( Yendo á su enrnentro.) La tempestad se 
acerca; ya van amontonándose las nubes. Despacio, y 
echad la segunda vuelta á la llave. 

VERRlNA. -Ocho puertas dejo cerradas á mi espal­
da . Ni á cien pasos puede acercarse la sospecha. 

BoRG0GNlNO. -Aquino hay un solo traidor si no es 
el miedo. 

Fmsco.- El miedo no pasa mi umbral. Dios guarde 
á quien sigue siendo lo que ayer. Sentaos. 

( Se sientan.) 
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BoRGOGN1No.-( Pasedndose.) No gusto de sentarme 
cuando estoy pensando en destruir. 

F1Esco.-Hora memorable es esta, genoveses. 
VERRlNA. - Nos dijiste que meditáramos un plan 

para dar muerte al tirano; pregúntanos, pue.s nos tie­
nes dispuestos á responder. 

F1Esco.-Ante todo una pregunta que parecerá rara 
por lo tardía.¿ Quien debe morir? (Todos callan.) 

BORGOGNlNo.-(Apoyándose en el sillon de Fiesco y con 
in.tencion.) Los tiranos. 

F1Esco.- Muy bien dicho, los tiranos. Pero veamos; 
os ruego que os fijeis en la importancia de esa pala­
bra. Entre el que parece destruir la libertad, y el que 
tiene el poder de destruirla, ¿quiénes más tirano? 

VERRlNA. - Odio al primero y temo al segundo. 
¡ Mu era Andrés Dória ! 

CALCAGNo. - ( Conmovido.) ¡Andrés!. .. ¡ Un pobre 
viejo, gastado por los años, que quizá mañana mismo 
pague su tributo á la muerte! 

SAcco.- ¡ Tan clemente como es! 
FJEsco. -La clemencia de ese viejo es terrible, ami­

go Sacco, mientras que la farfantonada de Gianettino 
es simplemente ridícula. Muera Andrés D6ria. Ha­
blaste como cuerdo, Verrina. 

BoRGOGNmo.- Ora sea□ de acero, ora de seda nues­
tras cadenas, siempre son cadenas. Fuerza es que An­
drés Dória sucumba. 

F1Esco.-( Acercándose á la mesa.) Así quedamos en 
que deben morir el tío y el sobrino. Firmad. ( Todos 
firman.) Ya sabemos quién debe morir. ( Se sientan.) 
Ahora lo esencial es saber cómo. Hablad primero, ami­
go Calcagno. 

CALCAGNo.-¿ Obraremos como soldados 6 como ase­
sinos? Lo primero es peligroso porque nos obliga á 
tener muchos confidentes, y aventurado ademas, pues 
no contamos aún con la aquiescencia de todos. Para lo 

ToJH. II. 
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segundo, nos bastan cinco buenos puñales. Dentro 
tres dias, se celebra la misa mayor en la iglesia de San 
Lorenzo y a ella deben asistir ambos Dórias. A los pies 
del Altísimo, el recelo de los tiranos se adormece. 
He dicho. 

F1Esco.-( Volviendo el rostro.) Calcagno, vuestra 
premeditada proposicion es horrible ... Hablad, Ra­
fael Sacco. 

SAcco.-Las razones de Calcagno me placen, pero 
me repugna el medio que propone. Mejor seria, Fies­
co, invitar a tio y sobrino a un banquete, donde, bajo 
el peso de la cólera de toda la República, se les diese 
á elegir entre el puñal y el veneno en vino de Chipre. 
Este medio es al menos cómodo. 

F1Esco.-(Con horror.) 1 Ay de tí, Sacco, si esta 
gota de vino que gustaran los moribundos labios, se 
convirtiera para ti en pez hirviendo, en anticipado 
dolor del infierno! ... ¿Qué dices a ello, Sacco? Renun­
ciemos á ese plan. Habla tú, Verrina. 

VERRINA.-Los corazones sinceros obran siempre 
cara a cara. Un asesinato nos rebajaría al nivel de los 
bandidos. Espada en mano se presenta el héroe. Soy, 
pues, de opinion que demos la señal del motin y con­
voquemos a los genoveses para vengarse. (Se levanta y 
hacen lo propio los demas: Borgognino le abraza.) 

BoRGOGNINO.-¡ Ganemos por las armas la victoria! 
Eso dicta el honor y eso repito yo. 

F1Esco.-Y yo. Vaya, genoveses. (A Calcagno y á 
Sacco.) Harto nos.ha favorecido hasta hoy la fortuna; 
ahora nos toca a nosotros poner. manos a la obra. Así, 
vaya por el motín y sea esta misma noche, genoveses. 
( Verrina y Borgvgnino manifiestan su sorpresa, y los de­
mas se asustan.) 

CALCAGNO.- ¡ Cómo!. .. ¿ Esta misma noche?¿ Pode­
rosos como son los tiranos y tan débiles nosotros ? 

SAcco,-¿ Esta misma noche? ... Nada esta prepara­
do todavía y ya se pone el sol. 

'Los conjurados leye,tdo la órden de <J,anettino (!i)ória. 
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FIEsco.- Teneis razon, pero leed esos papeles. ( Le 
da la lista de Gianettino, y mientras la leen todos con cu­
riosidad, se pasea con ademan irónico.) Ahora, ¡ adios, 
astro brillante de los D6rias que fulgurabas allí, altivo 
y esplendente , como si hubieras tomado en arriendo 
el horizonte de Génova, sin ver que el mismo sol aban­
dona el cielo y comparte con la luna el imperio del 
mundo!. .. ¡ Adios, astro brillante de los Dorias I Murió 
Patroclo y valia más que tú. 

BoRGQGNINo.-(Despues de haber leido los papeles.)¡ Es 
horrible! 

CALCAGNO.- ¡ Doce de una vez! 
VERRINA.-Mañana en la Signoria. 
BoRGOGNINO.- Dadme esta hoja. Génova entera re­

correré con ella, y de tal modo , que hasta las piedras 
me seguirán , y los perros, aullando, clamarán ven­
ganza. 

Tonos. - ¡Venganza! ¡Venganza!. .... esta misma 
noche. 

FIEsco.-Aqui os queria. En cuanto anochezca, in­
vitaré á los más distinguidos entre los descontentos, 
especialmente á los que se hallan en la lista de Gia­
nettino, y ademas á los Sauli, los Gentili, los Vivaldi, 
los Vigodimari, á todos los enemigos mortales de la 
familia de D6ria, que olvidó el asesino. Acogerán mi 
plan con los brazos abiertos, no lo dudo. 

BoRGOGNINo.-No lo dudo. 
F1Esco.-Ante todo, debemos asegurarnos el mar. 

Tengo á mi servicio galeras y hombres, y en cambio 
los veinte navíos de Dória están sin aparejo y desar­
mados, con lo que es fácil apoderarse de ellos. Cerra­
remos la embocadura de la dársena y quedan privados 
de toda esperanza de fuga. Conque tengamos el puerto, 
Génova estará encadenada. 

VERRINA. -Sin duda alguna. 
FIEsco.-Luego tomaremos y ocuparemos los fuer-
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tes de la ciudad. El puesto más importante es la puer­
ta de Santo Tomás que conduce a la bahía y pone en 
comunicacion las fuerzas de mar y tierra. Ambos Do­
rias seritn degollados en su propio palacio. Al toque 
de arrebato se convocará á los genoveses para tomar 
las armas en defensa de nuestra libertad. Lo <lemas 
lo sabreis en la Signoria, si la fortuna nos favorece. 

VERRINA,-El plan es bueno. Veamos como nos re-
partiremos los papeles . . 

FtEsco.- ( Con intencion.) Genoveses, libremente 
me habeis puesto á la cabeza de la conjuracion; ¿ obe­
decereis á mis ordenes? 

VERRINA,-Mientras sean las mejores. 
F1Esco.-¿ Conoces el santo y seña, Verrina? De­

cidle, genoveses, que no es otro que subordinacion. 
Si no puedo disponer de vosotros conforme me parez­
ca, ¿ estais?; si no soy el jefe de la conjuracion, me 
retiro. Una vida entera de libertad , bien vale un par 

de horas de esclavitud. 
VERRINA. -Obedeceremos. 
FiEsco. - Idos ahora. Uno de vosotros debe recorrer 

Geno va y comunicarme el estado de la gente en los di­
ferentes puestos; otro, que se entere del santo y seña; 
otro, que arme las galeras, y el cuarto me traerá al 
patio de mi casa los dos mil hombres. Esta misma no­
che habre dispuesto lo <lemas, y con ayuda de la suer­
te, habremos triunfado. Que á las nueve en punto 
estén aquí todos para recibir mis ultimas ordenes. 

( Llama.) 
VERRINA. - Yo me encargo del puerto. (Vase.) 
BoRGOGNINO. - Y yo de la tropa. (Vase.) 
CALCAGNO. -!re á enterarme del santo y seña. 

( Vase.) 

SAcco. -Pues entonces- me encargo yo de dar la 
vuelta á la ciudad. (Vase.) 
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ESCENA VI. 

FIESCO.-Luego el MORO. 

FtESCO. - ( Sentado iimto á un pupitre y escribiendo.) 
¡ Pues no se han atufado al oir la palabra subordina­
cion ! Así se revnelve la mariposa contra el alfiler con 
que se la clava. Pero es tarde, señores republicanos. 

EL MoRo. - Señor .. . 
Frnsco. -(Se levanta y le da un papel.) Has de invitar 

para una funcion de teatro, que se celebrará esta no­
che , á cuantos dice esa lista. 

EL MoRo.-Sin duda para representar en la funcion 
su respectivo papel. La entrada costará la vida. 

Frnsco.-(Confrialdady desprecio.) Una vez hecho 
esto, no quiero verte más en Génova. (Se va y deja caer 
una bolsa.) Esta es tu ultima comision. 

ESCENA VII . 

El MORO, solo, 

(Recoge la bolsa lentamente y la mira sorprendido.) ¿En 
eso estamos? No quiero verte más en Génova. En mi 
jerga de gentil, estas palabras de buen cristiano quie­
ren decir: cuando sea dux hare ahorcará mi camara­
da en una horca genovesa. Perfectamente. Porque co­
nozco sus mañas, teme ahora que no sabre guardar el 
secreto una vez sea dux. Poco á poco, señor Conde; me­
nester fuera pensarlo mucho todavía . Ahora, buen D6-
ria, tu pellejo está en mis manos y estás perdido como 
no te avise. Si voy á encontrarle y le descubro la trama 
salvo al Duque, la vicia yel ducado, lo cual ha de valer~ 
me al menos tanto oro como cabe en este sombrero. 
[Hacequesevay vuelve.JVamos con tiento, amigo Ilasan. 
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Estabas á punto de cometer una necedad. ¿ Y si toda 
esa matanza se frustrara y algo resultase de ahi ? ... 
¡Diablo! ... ¡diablo!.' .. ¡ Qué pasada ibaá jugarme mi 
codicia! Veamos. ¿ Qué puede salirme peor, engañar 
á Fiesco ó entregar á la muerte á los D6ria ? Pues, se­
ñor, es dificil resolverlo. Como Fiesco gane, Génova 
tal vez se levantará de su postracion ... ¡Oh! ... esto no, 
esto no me conviene. Si Dória se salva, todo sigue 
como estaba, y Génova en paz ... ¡Oh! esto es peor. 
Pero ... ¿ qué es ver la cabeza de los rebeldes cayendo 
en la canasta del verdugo? (Paseándose.) .. . ¡ Y la diver­
tida carnicería de esta noche, cuando los muy sereni­
simos darán con su cuerpo en el suelo, al silbido del 
moro I No, salga de este enredo un cristiano como 
pueda, que para un hereje el problema es harto difi­
cil... Voy á consultar a un sabio. (Vase .) 

ESCENA VIII. 

Un salon en casa de la condesa Julia. 

JULIA de trapillo.- Sale GIANETTINO turbado. 

GtANETTINO. - Buenas noches, hermana. 
JuLIA, -(Levantándose.) Algo extraordinario ocurre, 

cuando viene a ver á su hermana el príncipe heredero 

de Génova. 
GtANETTINO. -Como tu de mariposas, yo vivo ro­

deado de avispas y no hay medio de dejarlas. Sen­

tcmonos . 
JULIA. -No tardarás en cansarme. 
G1ANETTINO . --Oye, hermana.¿ Hace mucho que no 

has visto á Fiesco? 
JuLIA. - ¡ Singular pregunta! ... ¡ Como si me acor­

dara yo mucho rato de semejantes nonadas! 
G1ANETT1No .-·Me conviene saberlo. 
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JULIA. - Pues bien ... ayer estuvo aquí. 
GtANETTINO. -¿ Y se ha mostrado franco ? 
JuuA. - Como de costumbre. 
Gw<ETTINO. -Siempre con el mismo capricho .... 

¿verdad? 
JuLIA, -(Ofendida.) 1 Hermano! . 
GtANETTINO. -( Alzando /;¡voz.) Oye ... ¿ siempre con 

el mismo capricho? 
JULIA, -(Irritada, se levanta.) ¿Por quién me tienes, 

hermano? 
G1ANETTINO. - ( Sigue sentado, con irania.) Por una 

muchachuela, envuelta en un gran ... un gran titulo 
de nobleza. Sea dicho acá para inter nós . Ya ves, nadie 
nos oye. 

Jrn.tA. -Pues ... acá para inter nós ... eres un mono 
insolente y menguado que explotas el crédito de mi 
tio ... Ya ves, nadie nos oye. 

GtANETTINO. - ¡Hermana! ... ¡hermana!. .. Vaya, no 
nos enfademos. Me alegro de saber que Fiesco sigue 
con el mismo capricho, que es lo que deseaba averi­
guar . Con Dios. (Hace que se va.) 

ESCENA IX. 

Dichos. - LO~IELLDIO. 

Lo~tELLINO. -/ Besando la mano á Julia.) Dispensad­
me mi osadla, señora. ( A Gianettino.) Ciertas -:osas 
que no admiten espera ... 

GtANETTtNO, -( Le, lleva aparte. Julia picada se sienta 
al clavicordio, y toca un a/legro.) ¿ Está todo preparado 
para mañana? 

Lo'1ELLINO. - Todo, Príncipe, pero el correo que 
salió esta mañana para la ribera de Levante, no ha 
vuelto todavía, ni Spínola tampoco. ¡ Si le hubiesen 
sorprendido! ... Estoy en verdad muy ansioso . 
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GrANETTtNO. -No te dé cuidado. ¿ Traes la lista? 
Lo,1ELLINO. - ( Confuso.) Señor ... la lista ... no sé ... 

Ayer me la metí en el bolsillo de la ropilla. 
G1ANETTINO. -Bien. Conque estuviera aquí Spino­

la ... Mañana hallarán á Fiesco muerto en la cama. Ya 
lo tengo arreglado. 

LoMELLINO. - Pero esto parecerá espantoso. 
GrANETTINO. - Y de aquí nuestra seguridad, cama­

rada. Un atentado ordinario irrita al ofendido y le 
vuelve capaz de todo, pero un crimen sorprendente 
le hiela de espanto y le anonada.¿ No conoces la his­
toria de la cabeza de Medusa'? ... Quien la veía queda­
ba petrificado, y en cambio una tentativa incompleta 
subleva las mismas piedras. 

Lo,1ELLINO. -¿ Le habeis dado a comprender algo á 
la Condesa? 

GrANETTINO. - Claro que no. Conviene tratarla con 
ciertos miramientos en lo que se refiere a Lavagna; 
mas cuando haya gustado el fruto de la empresa no 
echará de menos lo que cost6. Vamos. Aun aguardo 
para esta noche algunas tropas de Milan, debo dar 
órdenes a los guardias. ( A Julia.)¿ Qué tal, hermana ? 
¿ Se te paso el enojo ? 

JuuA.-Vé con Dios; eres un mal criado. (En el 
punto en que se va 

I 
Gianettino se encuentm con Fiesco.) 

ESCENA X. 

Dichos. -FIESCO. 

GIANETTINO. -(Retrocediendo.) ¡ Ah! 
FIEsco. - ( Adelantándose con ,·espeto.) Príncipe, me 

ahorrais una visita que pensaba haceros desde Juego. 
GrANETTINO. - Y yo me alegro muchísimo ele veros, 

Conde. 
Fresco. -( Se acerca. á Julia y le besa respetuosamente 

DE FJESCO. 

la mano.) Es costumbre en vuestra casa, señora, que 
la realidad exceda siempre a la esperanza. 

JULIA. - ¡Pues! ... En boca de otro , esto pareciera 
un equivoco. Pero dispensadme, Conde, estoy hecha 
una bruja. ( Se v.1 hácia el cuarto tocador.) 

FrEsco. - ¡ Oh! ... Aguardad, linda Condesa. La mu­
jer nunca parece más bella que vestida con cierto des­
aliño y desdén. Es su tocado propio para seducir ... 
Estas trenzas ... con que ornais la cabeza.. . Permitid­
me que las desate. 

JULIA.-¡ Y cómo gusta á los hombres introducir el 
d es6rclen en todo! 

FrEsco. - ( Con cierta indife1·encia y mirando á Gianet­
tino.) Así en las . trenzas como en las re publicas ¿ ver­
dad? Para nosotros, da lo mismo ... Y esta cinta mal 
prendida ... Hacedme el favor de sentaros, bella Con­
desa. Laura entenderá sin duda el modo de engañar 
los ojos, pero no los corazones. Dejad que haga yo de 
doncella. (Julia se sienta y Fiesco arregla su tocado . ) 

GrANETTINO.-(Tirando de la ropaá Lome/lino.)¡ Qué 
miserable é indQlente bribon 1 

FIEsco. -( Inclinándose sobre el seno de Julia.) Veis, 
esta parte la velo un poco, porque los sentidos deben 
ser ciegos mensajeros, é ignorar los artificios del arte 
y la naturaleza. 

JuuA. - Esto es indiferente. 
FIEsco. -No por completo, porque la más grave 

noticia pierde su valor en cuanto es conocida ele to­
dos. Nuestros sentidos mantienen la Republica y sos­
tienen la nobleza, y sin embargo, ésta se eleva por en­
cima de su gusto vulgar. ( Acaba el tocado de la Condesa, 
y la lleva frente á un espejo.) Bien; por mi honor que 
ese tocado estará mañana de moda en Génova. ( Con 
galantería.) ¿ Me pennitireis, Condesa, que os acom­
pañe asl por la ciudad? 

JuuA. - ¡ 1-labra tunante!. .. ¡ C6mo sabe obligarme 



ai.er aa'JOluotadJ ... No,JIOt me duele lacabela:I 
pie1110quedJnne•--· 

FIUCO. -Perdonadme, lieñol'a.; podeis hacerlo si os 
place, pero no querreis sin eluda. Hoy mismo llego de 
Florencia una compardt de eoinecHentee, y ee ha o&e­
ddo ál'eprelentar en mi palacio. o puedo impedir 
que asista á la funcioo la mayor parte de Ju -nobles 
damas de Génova, y no sé cómo ocupar el palco de 
honor sin beñr la 1ueceptibilidad de mis invitados. 
Sólo conor.co un medio. ( Hacioldo 111111 rewrMCia.} 
~ Téndriais la bondad , señora ? ... 

JULIA. -( Colorada , yendo ·et "' gabinete. ) ¡ Laura 1 
Gu.NETTJIIO. -( Dingiffldou " Fiu&o. ) ( Recordais, 

Conde , eierto lanlle desagradable y reciente que 
oeurrio entre nosotros? 

FIES00. - Prillcipc. deeeo que ambos le eehemol ea 
-ol'rido. Los hombrea solemos tratarnos acgun la opi.­
nion que nos mereeemoa. t Quién tiene la culpa 1le 
que mi amigo Doria no me éonozea bien? 

GWIETl'INO. -Al menos no be de olvidarlo antes de 
haberos pedido sinceramente perdon. 

FIESOO. - Ni yo sin perdonaros sinceramente. (Julia 
1'IIIWt lllgo cornpueata. ) 

GU-NETTINO. -A propósito, Conde. Recuerdo ahora 
que deseais emprender una cruzada contra los turcos. 

FIBSCO. - ,Esta noche leffn an~. Precisamente 
abrigo -mis temores COA reepecto á tal emprellf., y es­
pero que la deferencia de mi amigo Doria los disipará-. 

GU-NETT1No.-(Con ~ corlUl4.) ¡Con mucho 
p.to ! ... Disponed de todo mi poder. 

F1aco. -La partida producirá al anochecer cierto 
movimiento en el puerto y jnnto á mi palacio, que 
vucatro tio , el Dux, quizá interprete mal. 

G1ANETTINO. -(Cordilll111111k.) Esto corre de mi cuen­
ta. Seguid adelante con vuestros propósitos ; os dceeo 
el mejor éxito. 

F1111CO • .-O. qued6cmuy o~. 
. . 

• 
ESCENA XL 

Dichoa, - Un ALIM4K do la parclle. 

GIANETT!No, -< Qu~ hay? 
a ALEKAN. -Al pasar por la puerta de Santo To­

más he visto multitud de soldados armados, y Ju ga­
leras del conde de La"fllglll prontas á darse á la vela. 

GIANETTINO.-lY nada más? ... Lo dicho no trae 
conaecucncia. 

EL ALEllAN.-Bien está. Hay algunos grupos de sos­
pechosos junto al convento de Capuchinos, y á veces 
ae corren huta la plaza. Por au porte y au andar pare­
cen soldados, 

GWCET.J1110. -( CoUrico.) ¡ Demonio con el celo de 
este ímbéaill (A lDtnellino ""~-) Son mis mi• 
laneses. 

EL ALEJw,. - Si eu Señorla ordena que sean dete-
nidos ... 

GU-NETTIIIO, - (A Lomellino.) Id á ver-qu~ pasa. ( Con 
,eqvedod -1 ,old,do.) Bien eati ; v6te. ( A LcnndliM.) 
Dad á entenderá eae buey, que debe callarse. (Lomel­
liM II N con ,l llk#tan. ) 

FIEICO. -( Que hasta entonu& ha a,pido bromeando 
con Julia, y mirt111do lllpna "" qve otra 4 hurladilkls.) 
Par6ceme que estais de mal humor; < podremos saber 
el motivo? 

GWIETTINO. - No tiene nada de particular... Esas 
eternas cueetiones é informaciones... ( Se ""·) 

FIESOO.-El teatro nos espera. < Permitireis, aeliora, 
que os ofrezca el brazo ? 

JuLIA,-Un momento. Antes debo ir por el velo. 
Pero que no sea trigica la funcion , Conde , porque 
sueño despues horrores . . 
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FiEsco. - (Con intencion.) ¡ Oh , señora!. .. ¡ si será 
cosa de morirse de risa ! ( Le da el brazo; cae el telon.) 

___ g: --·e 
· - ~ ' ,i1 . ~ 

ACTO IV. 

Es de noche. -Patio del. palacio de Fiesco. - Habrá algunas linw 
ternas encendidas.-Sale gente trayendo armas á la escena.­
Una de las alas del castillo está alumbrada. 

ESCENA PRDIERA. 

BORGOG~INO ( a/frente de alg-11110s sold,tdos ). 

11 
L TO!. .. A ver .. . Cuatro hombres de centi­
nela a la puerta del patio y dos a cada 
puerta del palacio. ( Los centinelas se colo­
can en el puesto designado.) Dejar que entre 

quien quiera, pero salir ... á nadie, y á quien haga uso 
de la fuerza, ... matarle. ( F,,1/ra en el castillo con los 
demas. Los centinelas siguen en sus puestos. Pausa.) 

ESCENA ll. 

Los CENTINELAS.- ( De fr¡ puerta del patio.) ¿ Quien 
vive? 

ZENTURIONE.- Un amigo de Lavagna. ( Atravies;i el 
palio y se dirige .i la puerta de la derecha. ) 

EL CENTINELA.-¡ Atrás! ( Zenturione, sorprendido, se 
dirige hácia la de la izquierda.) 


